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La esterilización es la intervención
quirúrgica en los órganos de reproduc-
ción del hombre o de la mujer con el
fin de anular la facultad procreadora.
Hay que distinguir entre la esteriliza-
ción directa y la indirecta.


A. LA ESTERILIZACION DIRECTA
es la llevada a cabo con el fin de anu-
lar la facultad de engendrar como el
remover la matriz (histerectomía), cor-
tar las trompas (salpingoclacia) en la
mujer y la vasectomía en el hombre.


B. LA ESTERILIZACION INDIREC-
TA es la que se sigue involuntaria
mente como consecuencia, por ejem-
plo, de una operación quirúrgica reali-
zada en algún órgano enfermo.


Dada la importancia de la función
procreadora de la sexualidad en la vida
humana, es lógico que la esterilización
directa se juzgue como un acto moral-
mente reprobable, pues priva al hom-
bre o a la mujer de la capacidad natu-
ral de engendrar. Por ello, la doctrina
de la Iglesia la condena de modo ex-
preso en diversos textos, como en éste
de la Congregación de la Doctrina de
la Fe:


"Cualquier esterilización que por sí
misma o por su naturaleza y condicio-
nes propias, tiene como objetivo inme-
diato que la facultad generativa quede
incapacitada para la procreación, se
debe tener como esterilización direc-
ta... Por tanto, queda absolutamente
prohibida" (Declaración sobre la esterili-
zación, 13-III-1975).


Por el contrario, la esterilización
indirecta es lícita, pues no es querida
en sí misma, sino que es efecto de una
intervención llevada a cabo por un fin
superior, como es el salvar la vida del
enfermo.


Concluyamos este artículo leyen-
do la siguiente afirmación del Papa
Benedicto XVI: "No todo lo que es físi-


camente posible es éticamente rea-
lizable". Este principio moral se apli-
ca, por ejemplo, a la esterilización di-
recta.


La esterilización di-
recta no se incluye en el
derecho del hombre a dis-
poner de su propio cuer-
po, y no puede, en consecuencia, ser
considerada como una solución váli-
da para impedir la transmisión de una
herencia enferma. "La esterilización
directa, es decir, la que intenta, como
medio o como fin, hacer imposible la
procreación, es una violación grave de
la ley moral y, por lo tanto, ilícita".


Tampoco la autoridad pública tie-
ne derecho, bajo pretexto de cualquier
indicación, a permitir, y muchos me-
nos aún a prescribirla o a hacerla eje-
cutar contra inocentes. Este princi-
pio está ya enunciado en la encíclica
Casti Connubii, de Pío XI, sobre el
matrimonio. También, cuando, hace
una decena de años, la esterilización
comenzó a ser cada vez más aplicada,
la Santa Sede se vio en la necesidad
de declarar expresa y públicamente
que la esterilización directa, perpetua
o temporal, tanto del hombre como de
la mujer, es ilícita en virtud de la ley
natural, en la que ni la Iglesia mis-
ma, como sabéis, puede dispensar"


SI SE ES CULPABLE LA SOLUCIÓN ES
EL SACRAMENTO DE LA CONFESIÓN.


En un avión, iniciado el vuelo,
una "señora" oprime insistentemen-
te el timbre para llamar a la azafata


-¿Cuál es el problema, Sra.? -
Pregunta la azafata


-¿Es que no lo ve? - Responde la
dama. Me colocaron junto a un su-
cio negro.


No soporto estar al lado de uno
de estos seres repugnantes. ¿¿¡¡No
tiene otro asiento!!??


-Por favor, cálmese...
-dice la azafata- Casi todos
los asientos están ocupa-
dos.


Pero, voy a ver si hay
un lugar disponible.


La azafata se aleja y vuelve de
nuevo algunos minutos más tarde:


-Señora, como yo pensaba, ya no
hay ningún lugar libre en la clase
económica.


Hablé con el capitán y me confir-
mó que no hay más sitios disponi-
bles en la clase económica. No obs-
tante, tenemos aún un lugar en pri-
mera clase.


Antes de que la dama pudiera
hacer el menor comentario, la aza-
fata sigue:


-Es del todo inusual permitir a
una persona de la clase económica
sentarse en primera clase. Pero,
dadas las circunstancias, el capitán
encuentra que sería escandaloso
obligar a alguien a sentarse junto a
una persona tan repugnante.


Todos los pasajeros alrededor,
observaban la escena, indignados.


Entonces, la azafata, dirigiéndo-
se al negro, le dice:


-Si el Señor lo desea, tome su
equipaje de mano, ya que un asien-
to en primera clase le espera.


Y los pasajeros, que sorprendidos
presenciaban la escena, se levanta-
ron y aplaudieron...


  Que triste que haya personas
que discriminen a alguien por su
color, o estatus social. Todos somos
creados por Dios con la misma dig-
nidad, la cual debe respetarse.


En la segunda guerra mundial
murieron aniquilados muchos hom-
bres y mujeres por esa razón.


¿Crees que esto es justo?
- Desde luego que no.


Sin distinción de razas


     Mal sazón
Un día llega Pepito muy


asustado a su casa. Al ver-
lo así, su mamá le pregunta:


- Pepito, ¿cómo te fue en la casa de
tu amigo?


- No muy bien, mamá. Ya no vuel-
vo a ir a esa casa.


- ¿Por qué dices eso?
- Es que no se qué le echaron a la


comida, que antes de comenzar todos
se persignaron.


              Secuestro
Han secuestrado a Pepito. El delin-


cuente escribe un ultimátum y lo en-
vía a la madre del niño:


"Le advierto que si en vein-
ticuatro horas no paga cien
mil pesos, le devolveremos a su
hijo"


No todo lo
cientificamente posible,
es totalmente aceptable.


No quiero pedirle a Dios que
me evite los peligros, sino
que me ayude a desafiarlos.


Tuyo soy, para Ti nací,
¿qué quieres Jesús de mí?







Actitudes para triunfar
  Erick de la Parra y María del Carmen Madero


Había un hombre muy rico que po-
seía muchos bienes, una gran man-
sión, mucho ganado, varios emplea-
dos, y un único hijo... su heredero.


Lo que más le gustaba al hijo era
hacer fiestas, estar con sus amigos y
ser adulado por ellos.


Su padre siempre le advertía que
sus amigos sólo estarían a su lado
mientras él tuviese algo que ofrecer-
les, y que el día que no tuviera nada,
lo abandonarían.


Un día, el viejo padre, ya avanza-
do en edad, dijo a sus empleados que
le construyeran un pequeño establo.
Dentro de él, el propio padre preparó
una horca y junto a ella, una placa
con la siguiente leyenda:


Para que nunca desprecies las pa-
labras de tu padre. Más tarde, llamó a
su hijo, lo llevó al establo y le dijo: Hijo
mío, yo ya estoy viejo y cuando yo me
vaya, tú te encargarás de todo lo que
es mío. Sin embargo, yo sé cuál será
tu futuro. Vas a dejar la mansión en
manos de los empleados y vas a gas-
tar todo el dinero con tus amigos. Ven-
derás todos los bienes para sustentar-
te y, cuando no tengas más nada, tus
amigos se apartarán de ti. Sólo enton-
ces te arrepentirás amargamente por
no haberme escuchado. Fue por eso
que construí esta horca. Es para ti.
Quiero que me prometas que si suce-
de lo que yo te digo, te ahorcarás en
ella.


El joven se rió, pensó que era un
absurdo, pero para no contradecir a su
padre, se lo prometió, pensando que
eso jamás sucedería.


El tiempo pasó, el padre murió, y
su hijo se encargó de todo, pero así
como su padre había pronosticado, el
joven gastó todo, vendió los bienes,
perdió a sus amigos y hasta la propia
dignidad.


Desesperado y afligido, comenzó
a reflexionar sobre su vida y vio que
había sido un tonto. Se acordó de las


palabras de su padre y co-
menzó a decir:


-Ah, padre mío, si yo
hubiese escuchado tus
consejos, pero ahora ya es
demasiado tarde.


Apesadumbrado, el joven levantó
la vista y vio el establo. Con pasos len-
tos se dirigió hasta allá y entrando vio
la horca y la placa, y entonces pensó:


-Yo nunca seguí las palabras de
mi padre, no pude alegrarle cuando
estaba vivo, pero al menos esta vez
haré su voluntad. Voy a cumplir mi
promesa. No me queda nada más.


Entonces subió los escalones y se
colocó la cuerda en el cuello, y pensó:
-Ah, si yo tuviese otra oportunidad...


Entonces, se tiró desde lo alto de
los escalones y, por un instante, sin-
tió que la cuerda apretaba su gargan-
ta... era el fin. Pero el brazo de la hor-
ca era hueco y se quebró fácilmente,
y el joven cayó al suelo. Sobre él ca-
yeron todo tipo de piedras preciosas:
esmeraldas, perlas, rubíes, zafiros y
brillantes... muchos brillantes. La
horca estaba llena de joyas y una nota
también cayó en medio de ellas. En
ella estaba escrito:


«Esta es tu nueva oportunidad.
¡Te amo mucho! Tu padre.» Dios es
exactamente así, con nosotros. Cuan-
do nos arrepentimos, podemos ir has-
ta él. Él siempre nos da una nueva
oportunidad.


Segunda oportunidad


   Cambio político
Se encuentran dos amigas después


de varios años sin verse. Una, que aún
sigue soltera, pregunta a la otra,
que lleva ya tiempo casada:


-¿Qué tal te va de casa-
da, cómo va tu matrimonio?


-Regular.
-¿Sólo regular? ¡Si tu


marido, cuando erais novios decía que
iba a convertirte en una reina!


-Sí. Pero cuando se casó se hizo re-
publicano.


                   * * * * *
   Promesas, promesas, prome-


sas... Decía un cínico político que «las
promesas electorales se hacen para
no cumplirse»


El valor que se da a la palabra dada
determina el valor de la persona que
la profiere. El que no da valor a su pa-
labra, no se siente comprometido por
ella, no merece que se le valore a él.
El hombre que no valora su palabra,
su compromiso, es un pobre hombre.


¿Qué empeño pongo en cumplir
mis promesas con Dios, con los demás
y conmigo mismo?


        Tacañería
Existen muchas anécdo-


tas acerca de la tacañería
del general español
Valeriano Weyler. Fue enviado
a Cuba para reprimir la insu-
rrección en la isla en 1896.


Se cuenta de él que un hijo suyo le
pidió, en una ocasión, dinero para com-
prarse un pijama.


-¿Un pijama? -Replicó el general-
Para dormir lo único que se necesita es
tener sueño.


Naturalmente, no soltó ni una peseta
                   * * * * *
   En la vida de cada uno hay mu-


chas innecesarias necesidades. Y la
capacidad para saber prescindir de
ellas es un plus de libertad.


Pero también podemos caer en el
otro extremo. Conviene no confundir
la libertad o el desprendimiento con
la tacañería.


El desprendimiento libera. La ta-
cañería esclaviza.


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Ser hombre de conviccio-
nes propias; eso debe ser algo así como
una meta que te has de proponer con-
seguir a toda costa.


Ser un hombre de convicciones; no
dejarte llevar por los vientos que so-
plan a tu alrededor; no fijarte en cómo
piensan los demás, en cómo obran los
demás; porque, si te dejas guiar por
los otros, no serás tú quien mande en
tu vida, sino ellos. Y eso no lo puedes
tolerar bajo ningún concepto.


Tener tú tus convicciones y seguir
con docilidad las indicaciones de tu
propia conciencia. ¿Que los demás tie-
nen otras convicciones y que en con-
secuencia siguen otras normas de
conducta? Bien; ellos tienen su con-
ciencia, pero tú tienes la tuya. ¿Que
ellos tienen otra escala de valores?
Tú tienes la tuya y para ti los valores
se ordenan por tu escala y no por la
de ellos.


¿De qué te envaneces? -Todo el
impulso que te mueve es de Dios.
Obra en consecuencia


AYUDA A LA NIÑA A ENCONTRAR SUS DIBUJOS


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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